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¿COMO HACES EL 

AMOR? 
ELYSANOVO 
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NUESTRA PASION 

 

En el etéreo jardín donde las almas se entrelazan, 

brotan fervores, caudal de estrellas en huida efímera; 

esquivemos las sombras, asaltantes de su esencia pura, 

que ocultan su brillo, turbando su tacto, delicado y sutil. 

 

Como el astro rey al ocaso, en llamaradas doradas se sume, 

nuestra pasión, dama de ensoñaciones, resplandece, soberbia y grandiosa; 

en los labios despunta el alba, teñida de rojo carmesí, 

y su aliento nos baña, promesa de lumbres en la mirada expectante. 

 

Con su brío, el pálido miedo se evapora, 

muta en sapiencia, en fulgor áureo que las penumbras desvanece, 

nos eleva en danza, como lepidópteros hacia el éxtasis trazados, 

hasta esa tierra donde el júbilo y el susurro se funden, se proclaman. 

Ante la verdad del deseo, los frutos de la vida cosecharemos, 

de sus dedos, como pétalos al viento, surge el don anhelado. 

El amor, vasto océano en el pecho, confesionario de arcanos, 

despliega su enlace, y la añoranza, al fin, queda desterrada. 

 

Bajo su amparo, como la noche que busca refugio en la luna, 
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descubrimos dichas incontables, milagros sin medida entregados. 

HACIA EL ORIGEN 

 

La oscuridad danza, se mece cual hojas, 

al suave capricho de un viento reposado, 

donde el alma, en penumbras y silente, 

confía al vacío sus secretos más sagrados. 

 

Una pasión fulgente, más ardiente que mil soles, 

rechaza toda mancha, toda sombra que empaña 

lo puro, lo inmaculado, lo divinamente consagrado. 

 

En la vastedad cósmica, brilla, estrella sin par, 

farol prometiendo destinos de cristalina y pura luz estelar. 

Así la tierra sedienta, ansía el rocío en amanecer dorado, 

que en nuestros ojos su fulgor eterno y azul refleje, imaculado. 

El alquimista, sabio de tiempos, de plomo extrae destellos dorados, 

disipa las sombras, el miedo a saber transmuta, en amor encarnado. 

Nos guía a la euforia, en danza divina y terrenal, entrelazada, 

donde, libres de anhelos, descubrimos el quid, el norte, la morada. 

Más hondo que abismos ocultos en el océano de enigmas sin revelar, 

resplandece nuestra pasión, santuario sacro, de ternura sin igualar. 

Dejemos atrás el pesar, celebremos el regalo de los cielos, la bendición, 
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en su abrazo, la penumbra se transfigura, en luz, sin más aflicción. 

ESPEJO DE ECOS  

 

En la cima exaltada de dicha despierta, 

reposo en la malla nocturna que teje la luna, 

cual hoja en danza, abrazada por el viento errante y puro. 

Hablo en lenguas de misterio, tejiendo arpegios que brillan y murmuran, 

me alzo alquimista del alma, navegante de su vasto océano de dudas. 

 

Bebiendo de manantiales donde sueños fugaces resplandecen, 

la luna, espejo cósmico, se sumerge en contemplación profunda. 

Un silencio, vasto como el mar, nos envuelve en su enigma, 

y la noche, con su manto de estrellas, borda el cielo en luz y bruma. 

 

Me vuelvo refugio y penumbra, santuario de serena esperanza, 

mis ojos, faros de desolación, derraman lágrimas al caer la tarde. 

En tu ser, se tallan cicatrices y versos, cual pintor que con luz y sombra 

da vida al lienzo del corazón, declamando su amor ardiente. 

 

Recojo palabras maduras, frutos de un tiempo dorado, 

destilan esencia, dulce transmutación de anhelos en cápsula. 

Que cada gota de gozo, destilada y clara, inunde los lamentos, 

que en el alma hallaron su cálido refugio. 
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No temas a las heridas, ni a las marcas del destino esculpidas, 

ni a los coágulos que el tiempo en nuestra existencia deje. 

 

Muere, si es menester, en este limbo de anhelos, 

y renace, éxtasis sublime, cual ave fénix en su vuelo ascendente. 

Flota en el abismo del infinito, visión amada de mis desvelos, 

cual río eterno que fluye sin confines ni sendas marcadas. 

 

Fluye, sí, fluye libre, como la esencia en mis versos encendidos, 

con la majestad de una melodía que, en susurros, el universo ha confiado. 
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FLUYE COMO LA SANGRE 

 

Oh, suprema dicha, en tu esencia profunda me sumerjo, 

como lengua que susurra dulces arpegios en un murmullo que acaricia la piel, 

tejiendo en el manto del silencio la urdimbre de un cosmos aún velado, 

cual alquimista que, en los resonantes ecos, halla su más excelsa gracia. 

 

Bebes de la fuente límpida, espejo donde lunas elocuentes se miran, 

donde sueños y destellos se entrelazan en un abrazo palpable, 

y un vasto silencio, manto estelar de celestiales danzas, 

desciende sobre ti, bordado con la luz pura de la esfera celeste. 

 

Eres mi sombra, catedral de refugio, altar de misterios insondables, 

mientras mis ojos, faros llorosos que dispersan su luz, 

dibujan sobre tu piel senderos de luz y penumbra, 

como versos que hieren y, a la vez, en doradas auroras se sumergen. 

 

Cultivo palabras maduras en el vergel del pensamiento, 

exprimiendo el néctar, dulce alquimia en gotas cristalinas, 

para que cada verso, en su jubiloso destilar pausado, 

desafíe los lamentos que, entre sombras, encierra la conciencia. 
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No temas a las venas que el dolor ha inflamado, 

ni a los coágulos que en la vida se disfrazan de pesares; 

muere, si es necesario, en este limbo hallado, 

pero renace en un éxtasis que, como mar sin orillas, se expande y abarca. 

 

Flota, amado, en la eternidad de horizontes sin confines, 

como el río que, sereno, al mar su caudal entrega; 

fluye, sí, fluye como sangre por arterias divinas, 

y hazlo antes de que el tiempo en el olvido se disuelva y en eternidad se pierda 
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QUÉDATE CON DIOS EN EL VACÍO 

 

Bajo el manto de la noche, señora de los astros, trueca 

tus sueños efímeros en sereno reposar, cual brisa que acuna 

el vasto lago, espejo estrellado, en seda de plata que al cielo se funde. 

Apaga tu nombre, y con él, lanza al viento tus yerros, 

como nave que hacia el horizonte se diluye, 

dejando sólo el eco de un susurro que el alma acaricia, 

una caricia leve, vibrante, eterna en su susurrar. 

 

Despójate de pesar y duda, oscuros mantos desechados, 

y navega hacia la inmensa calma, cuna de la paz. 

Donde el silencio es templo, sagrado y firme, 

y la esencia, en flor pura, nos brinda su verdad. 

No temas al cambio, como el río no teme a su cauce, 

libérate de grilletes, de anhelos, su fría sombra de prisión. 

Pues en su seno sombrío, resuena el vacío, 

del ayer que se aleja, del tiempo en olvido. 

 

En la vastedad del tiempo, ceden montes, descansan mares, 

y en ese lienzo inmenso, el hombre su destino traza. 

Ama con pasión de estrellas, ardientes en el firmamento, 
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en un vals silente, destino entrelazado, sin prisa. 

Que tu amor sea luz que las sombras disipa, 

la melodía que en el cosmos resuena, eterna y vasta. 

Vive en el templo del saber, con columnas de interrogantes, 

y en el abismo reflexivo, encuentra la unión más casta. 

Porque en ese silencio, cuna del verbo, del pensamiento, 

hallarás, al fusionarte con lo divino, la verdad revelada: 

En la unión sagrada, en la comunión plena, 

eres uno con el todo, en danza consagrada. 
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ENAMORARSE DEL CIELO 

 

Entre susurros del viento, me entrego al horizonte 

como quien sus secretos al oído de la noche confía. 

No anhelo lo mundano; solo danzar con la brisa, 

ser esa palabra no pronunciada, un gesto que en la lejanía se pierde. 

 

Ansío transmutarme en poetas de eras pasadas, 

ser la primavera que llega, heraldora de luz y calor naciente; 

dejar estos ojos narcisos, en su abismo perdidos, 

por la mirada de un trotamundos que en el reflejo de ríos 

no busca su imagen, sino un horizonte más distante. 

Sueño con zambullirme en el Lago de las Oréades, 

como quien al agua besa antes de entregarse a su abrazo. 

 

Y aunque en el deseo me precipito, no me ahogo en la caída; 

renazco entre mitos desenmarañados, en la eterna búsqueda 

de ese ser esquivo que soy. Quise ser la diosa que mundos nuevos creara, mas hoy, me 

transformo en nube que errante se desplaza 

por el cielo vasto, de mi sombra huyendo, del clamor del orbe escapando; 

así, vapor que se eleva, de la carne desligado, de anhelos terrenos liberado. 
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En la distancia que del cielo me separa, 

descubro mi realidad como una quimera,un sueño de anhelo tejido. 

Busco en el aire evaporarme, en la celestial vastedad diluirme; 

y en ese acto de desapego, me enamoro del cielo inadvertido. 

 

Como ave que por el éter vuela, sin faro ni cadena, 

aspiro a ser esencia sin cuerpo, del paso resonante escapar, 

en pos del susurro eterno; 

una brisa que el alba acaricia, testigo silente 

del tiempo que incesante fluye. 

En la quietud de la espera, se despliega la lucidez, 

como la luna, que al manto estrellado sus misterios revela. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



	 12	

 

EL AMOR ES LIBERTAD 

El amor es libertad, cual faro resplandeciente, 

en la penumbra serena, susurra el eco latente. 

Melodías que al viento danzan, anhelantes y fieras, 

como estrellas al firmamento, confiando sus quimeras. 

 

Esperan el beso del alba, sus sueños por desvelar, 

bajo el manto de noche, su refugio han de hallar. 

Encontrando libertad, tan etérea y ansiada, 

hilvanada con hilos lunares, la pasión encantada. 

 

El amor, hechizo silente, el secreto nos revela, 

un abismo sin confines, donde las almas centellea. 

Olas de susurros perdidos, de amantes la brisa acuna, 

tejiendo en nuestra existencia, caricias que son fortuna. 

Su esencia, neblina al alba que en luz se transmuta, 

y su pasión, faro audaz, que valiente se disputa. 

 

Guía a los perdidos, como sol nocturno en la odisea, 

y en su resplandor, la esperanza en el ser anida y crea. 

Un corazón late, puente entre sueño y verdad, 

el velo místico de lo tangible, suavemente alzará. 
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Latido rítmico, canción antigua que en el cosmos vibra, 

en armonía con el universo, y su danza que suscribe. 

El anhelo, fugaz como aliento del viento se desliza, 

en el aire se esfuma, al olvido su sueño sacrifica. 

 

Mas cada deseo es semilla en tierra de promisión, 

espera germinar, en pensamiento y sentimiento su canción. 

Alma errante, con estrellas en memoria danza, 

en el himno cósmico, su esencia se balanza. 

Pañuelo de lágrimas lunares y rocío tejido, 

un tapiz celeste, fulgor de mil soles concebido. 
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OLVIDAR EL INVIERNO 

No llores por la estrella fugaz que surca el cielo nocturno, 

ni por los corazones creyentes que, como humo, se disuelven en el viento. 

Observa a tus amados como vastos mares, semillas de incalculable valía, 

son oasis de esperanza perenne, espejos puros donde el alma sublime se revela. 

Transforma tu dolor en dulce néctar, oh alquimista de esencias profundas, 

esquiva trivialidades y acertijos sin clave, navega por ríos de amor, 

esa corriente inextinguible que perdona y redime sin condición. 

Deja atrás el invierno pasado, como página de un libro ya consumido, 

y cura tus senderos con la tinta de poesías que al llamado emergen. 

Concédete un instante, un suspiro sutil, 

para el reencuentro con el yo más esencial, 

en la búsqueda de ese final anhelado que, como brisa, 

se esfuma suavemente en el rostro. 

Nutre tu ser con versos que son viaje sin término ni límite, 

fundidos en el té como azúcar, sin distancias que puedan apartar. 

Con la magia en tus manos, vive tus sueños, 

libre de cadenas que imponer, 

tejiendo desde el corazón un tapiz de ilusiones donde hallar refugio. 

Deja que la felicidad fluya como río sin final, 

y en su lecho, sean borradas las huellas de pasiones que un día titubearon. 

Son dos almas de un fulgor compartido, dos energías en danza cósmica, 
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en el vergel donde brotan los retoños del amor más puro y eterno 

ESPEJOS DEL COSMOS 

 

Bajo el susurro místico de la brisa nocturna, 

que cual diálogo silente entre luna y mar se entrelaza, 

me encuentro junto a ti, en una danza perenne 

que la vida adorna; tu amor, mi caos serena, 

como el viento que, susurrante entre rosales en flor, 

teje en mí un hechizo, sublime en su esencia. 

Las estrellas, en conversaciones con los abismos celestiales, 

revelan secretos del universo, en su inmensidad eterna. 

 

Tus ojos, reflejos del infinito, profundos, inescrutables, 

esconden misterios que, con fervor, busco desvelar. 

En esa insondable profundidad, mis sueños, inquebrantables, 

la promesa eterna se ven reflejada. 

Como el alba que besa la tierra tras el tranquilo velo nocturno, 

anhelo ser el verso que, en susurros, tu alma acaricie, 

y en cada metáfora, en líneas de amor puro, 

resuene el eco del amor, que en nosotros se magnifique. 

Oh, sigamos este baile, en un vals sin fin, inmortal, 

al compás de una melodía cósmica, que a nuestro danzar alienta. 

Que en cada giro, en pausas cargadas de profundo sentir vital, 
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hallamos el abrazo que, a través del tiempo, más se afianza y ciment 

LA LEY, EL CAMINO Y LA VIRTUD 

 

En el crisol ardiente de un fuego inextinguible, 

nos refundimos y emergemos, cual Fénix que renace. 

La melodía resuena clara, un susurro ligero como el aire: 

vivamos con fervor, en cada latido que se inicia. 

No sucumbamos al hastío, ni a la queja, ni al pesar, 

que ensombrece el alma, convirtiendo todo en crepúsculo. 

El rumor del mundo, perpetuo eco que no halla fin, 

nos hace olvidar que la vida es una pasión que resplandece en su esplendor. 

Descubramos nuestra esencia, libres de engaños, 

somos un misterio, espíritus revestidos de carne, en danza y melodía. 

Como astros errantes, chispas somos en la epopeya 

de un cosmos en transformación, majestuoso en su inmensidad. 

Impregnados de una magia celestial, entre luminiscencia y penumbra, 

revelamos lo delicado, el fulgor que lo abarca todo. 

Somos un suspiro efímero en la vasta pradera 

de un universo tejido entre el sueño y la realidad. 

Encantamiento de musas, alas de serafines que nos guíen, 

derribando los baluartes del temor, sombras que se disipan. 

Liberemos el espíritu, que se arraiguen visiones lúcidas, 

y en cada sueño, que la esperanza brote y se ilumine. 
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AMOR RENOVADO 

 

Brotan lágrimas de infante, escondidas en la cuna de un pecho materno sacralizado, 

tu pensamiento, como un diamante aún sin tallar, exilia antiguos temores. 

Nada de holocaustos al cuerpo; en cambio, un anhelo puro, severo, 

para que el ojo del alma atraviese incluso el más eterno de los velos. 

Desde su esfera de celestiales enigmas, el Divino concede dones inquebrantables, 

rompe las amarras de tu consciencia, derramando bendiciones celestiales. 

Busca la luz en la renuncia, en la disciplina de hierro inflexible, 

ayuna en pos de la llama divina que en tu ser firme, todo lo purifica. 

Serás inmenso como el viento, en cada suspiro te redefinirás, 

las sombras de tu mirada se esfumarán, en la Verdad te reencontrarás. 

Desentierra y arroja la ira, bestia oculta en tu santuario más recóndito, 

destruye sus cadenas, que no hallen más en tu espíritu su templo. 

En tu armónica dualidad encontrarás serenidad, 

como un eco de melodía, desde la memoria invocado. 

Tu voz emana de un limbo, de un reino entremedio, 

eres crónica viva, pero no te constriñas a tu legado. 

Manifiesta la prudencia, no seas cautivo de tu propia esencia, 

para que, al fin del sendero, la libertad sea tu guía y permanencia. 
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RECIBIENDO LA BELLEZA 

 

En el abrazo que guardas, atesora esa frágil belleza, 

como el mar eterno que susurra secretos a la orilla, 

con dedos que desenredan su tristeza luminosa, 

pura su alma resplandece, cual luna que el cielo viste de gala. 

 

Ella, ligera y efímera como pluma al viento dispersa, 

encontrará en la más profunda vorágine, su tranquila redención. 

Brilla su luz, destellos fugaces de alegría prendida. 

Como la belleza tempestuosa, al vaivén del amor se entrega, 

se esfuma, su ser en el aire se diluye, velada. 

 

Ella es fuerza en el sol del día; por la noche, un cielo 

sembrado de estrellas, cuyo rocío renueva el aliento. 

Ríe plena, sueños bordados en su piel de terciopelo, 

pero se transforma en anhelo, sed insaciable de lo sublime. 

 

Y tú, errante en su universo de emociones, desafía 

las medias verdades; con su espíritu, bondadoso te revela. 

Entrégale melodías de ternura, reposa en su regazo, santuario de calma, 

no te pierdas en su hechizo, pues es nómada del tiempo, de su firme abrazo. 
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Ilumina con tu luz antes de que en el firmamento su obra dibuje, 

y al partir, en su recuerdo, tu consuelo anude. 

 

La belleza, en su reino efímero y dulce, eludirá, 

desliza como el agua, que entre los dedos se desvanece, ¡ah! 

Solo al capturar su efímera esencia, su poder y su mensaje ancestral comprenderás: 

 

Ama su brillo pasajero, antes de que el final pueda acechar, 

antes del último aliento, sin promesa de perpetuidad. 
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TODOS LOS COLORES 

Bajo el manto fortalecedor de la lluvia, 

como guerrera en el frenesí de batalla desatada, 

las gotas besan tu rostro; susurros divinos en el viento exclaman: "¡Despierta! 

¡Este momento es tuyo; en tus manos, la promesa yace!" 

Es esa voz que, en el eco de la tormenta, se eleva, 

entonando lecciones de tiempos áridos, ausencias que lastiman. 

Como versos inscritos en el pergamino de tu ser, 

cada paso, cada aliento, teje la epopeya en tu esencia inmortal. 

El origen, el agua, en su eterno devenir, 

se refleja en ti: ser es transformarse en lluvia, danza armónica de lo natural, 

es ese fértil abrazo donde la vida su esplendor despliega. 

Y al caer la lluvia, en cascadas de lírica pura, 

como si el cielo entonase sus epopeyas, 

despierta en ti un amor místico, una fortaleza oculta, 

un encanto que las barreras del alma desvanece. 

Como si el cosmos, en su amoroso homenaje, a viva voz proclamara: 

"La lluvia no es solo un amor, es el prisma donde se refractan todos los matices de la vida." 

Así, cuando el aire se llena de gratitud y compasión, 

el cielo derrama sus lágrimas, como artista que en su paleta funde los colores en armonía. 

Porque, al final, en el cénit de todos los destinos, 
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la lluvia no es solo amor—es la sinfonía de todos los matices, es la luz que sobre la tierra 

resplandece y eternamente danza. 

DENTRO DE UN SUEÑO DALINIANO  

 

En el umbral de un sueño que a Dalí evocaría, 

la lluvia danza, un ballet cósmico en el velo de la noche desplegado; 

audaces pinceladas dejan su huella, vibrantes, 

sobre el lienzo eterno, mi ser inmarcesible. 

 

Brazos surrealistas, un arcoíris cromático que abraza la sombra y cobija la luz, 

el agua —alquimista y crisol de la vida— su esencia funde 

con mi alma, desnuda y sincera, en comunión. 

 

Como Frida, con sus cejas en un puente unidas, 

cargando el peso de un dolor que en el alma yace, 

así en mis manos yacen el gozo y la pena, 

destilando en autorretratos de esencias infinitas. 

 

El esquivo significado de la existencia, del crisol pluvial emerge, 

donde el agua no es mera metáfora: 

es arte, es la esperanza que respira y suspira. 
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Como rocío sobre la tela de Dalí posado, 

fortaleza y amor se insinúan, 

efímeros mas perennes, en esta mística danza de aguas encantadoras. 

Gratitud y empatía, en matices de azul y oro, delinean los contornos 

de mi vida, entretejida con hilos de tristezas y dichas, 

pasajeras mas imborrables, tejedoras de mi destino. 

 

Y al fin, en el reflejo de un espejo por el tiempo fracturado, 

mi existencia se despliega: un mural ecléctico, un collage de texturas, 

una obra inconclusa que jamás permití, ni permitiré, 

sea definida por miradas ajenas. 

 

Mi obra maestra privada, pintada en tonos de amores 

y desventuras, sólo a mí plenamente conocida. 
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EN EL LABERINTO SURREAL 

 

En el vasto laberinto surreal de mi mente, que sin cesar se expande, 

relojes derretidos se deslizan, mariposas en ámbar quedan atrapadas. 

Distorsionan el curso del tiempo, encarnando un delirio surreal, 

cual Dalí, maestro de sombras, en la luz fracturada que arde. 

Imponentes elefantes, con patas de juncos, se dilatan en el aire, 

desfilan con gracia más allá de la razón mundana, 

transitan senderos de pensamientos, en una danza silente entrelazada, 

como espectros que giran al compás de una luna contemplativa, menguante. 

En este laberinto de ecos y espejos, inspirado por Dalí, se alza mi voz, 

en una lluvia de metáforas incandescentes, sin igual, 

explosiones nocturnas que incendian cielos, en estrellas se convierten, 

cada una, un verso; y cada verso, una epifanía esperando ser revelada. 

Un ángel bicéfalo, en susurros, desvela secretos al oído, 

confidencias de un cosmos etéreo, que sin mentir se extiende, 

donde nebulosas son pétalos de flores aún por descubrir, 

que ni la aurora terrenal ha osado contemplar o siquiera rozar. 

Mis versos fluyen como cristal líquido, compuestos de puras lágrimas, 

deslizándose sobre el lienzo de sueños que jamás se desvanecen, 

cada palabra, un trazo delicado de pincel depositado, 

y en tal perfección artística, finalmente hallamos refugio y paz. 
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TODO Y NADA 

 

En el regazo ancestral de mi ser, no logro desatar el alma, 

ni liberar los pensamientos del etéreo velo del silencio. 

No ansío recomponer lo que el tiempo, cual alquimista supremo, 

ha transformado en oro puro con su toque de amor. 

Mis sueños, en éxtasis desbordantes, fluyen en ardor indómito, 

corazón soy, pulsando en el vasto cosmos que se expande sin cesar. 

Si la amargura oscurece mi palabra, optaré por el silencio, 

pues la venganza es un espejo que, inexorable, las cicatrices muestra. 

No lloraré mi soledad como a un páramo abandonado, 

pues en su abrazo hallaré el amor que purifica y redime, 

liberándome de las cadenas de antiguos extravíos, 

fortaleciéndome ante el embate de adversas corrientes. 

Recordaré que el amor, veleidoso, cambia como un camaleón emocional; 

me embriagaré del más sacro vacío, néctar de la existencia plena. 

Libre de obsesiones, con amor, viviré la vida en su totalidad. 

El amor, cual artista, imita la forma a su figura adaptada; 

bajo su influjo, custodio la noche en un manto de insomnio, 

y sin él, el sueño se fuga, cual líquido entre los dedos. 

Amor, tú eres todo y nada, dos rostros de la misma esencia: 

benevolencia y malevolencia, ocultas, danzando en eterno vaivén. 
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LOS AMANTES 

Conquisten el universo entero, permitido está, 

en lazo indivisible fundidos, ser único, inquebrantable. 

Los amantes, en su trenza se confunden, cual hilos entrelazados, inextricables, 

cada abrazo, un cosmos que trasciende, cada beso, alquimia pura, 

susurros de piel, enigmas descifrando, magia en profundidades vibrando. 

 

Sol y luna en eterno diálogo, noche y día en cortejo sin cesar, 

danzan entre sombras y luces, en un teatro de destellos que deslumbrar. 

Fragmentos de cosmos en expansión, su unión, luz única que en silencio hablar, 

el amor, sendero de héroes, odisea de valor, sacrificio Ícaro en su volar. 

 

Cada paso, un himno; cada elección, un rito, oscureciendo o iluminando la senda a andar. 

Sabios en su fragilidad, los amantes, imperfección y humanidad abrazar, 

las pruebas y obstáculos, en amor, desafíos a superar. 

Verdadero amor, fortaleza contra adversidad, audacia que destino desafiar. 

 

Juntos avanzan, su camino sinuoso enfrentando, vientos y tormentas a desafiar. 

En su unión, la plenitud hallan, el secreto de convertir jardín en paraíso, prisión en 

santuario revelar; 

su amor, una epopeya inquebrantable, que el tiempo y espacio trascendar. 
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VOLVER A RESPIRAR 

 

Al empeñarme en abrazar la vastedad de lo femenino, 

me hallo partida, alma errante en laberintos eternos. 

En la búsqueda de amor, anhelo de un ser que en adoración me eleve; 

mas mi instinto rebelde, al abismo me arrastra, incesante y fiero. 

 

Surge, como faro en la noche que todo lo abarca, 

un amante que en mi ser el diamante halla, fulgor que inmaculado crece. 

Mientras divago, perdida, por senderos que a fin no se doblegan, 

y con cada paso, más mi alma en las sombras se enreda y oscurece. 

 

Piso sobre brasas vivas; el fuego, viva metáfora de mi esencia, 

mis ojos, errantes, se hunden en mares de un deseo sin confines, 

pero mi espíritu, ebrio de placer, en el hedonismo se desvanece. 

Anhelo la brisa que me brinde amar y ser invicta, finalmente. 

 

Quizás sea la última divinidad de un linaje antaño reverenciado, 

mas una sombra se cierne, ensombreciendo mi divino ser, 

y más me sumerjo en la pasión que en el sacro amor profundo. 

Solo al inhalar profundo una vez más, mi luz destinada desvelaré. 
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SIN POESIA 

 

Sumérgete en la poesía, altar sagrado, 

como valerosa alma que en su ardor eterno habita. 

Donde el cenit del amor, incandescente estrella, resplandece, 

nuestros corazones, en un tejido de verdad imperecedera, se funden. 

No temas al eco resonante de anhelos velados; 

despoja el manto de efímeras inseguridades y vanas pretensiones. 

Descubre en tu esencia, el dije que en abismos marinos brilla, 

oculto en profundidades donde la luz danza en silencio. 

Deja que tus palabras fluyan, cual lluvia mansa y purificadora, 

que limpia tu ser y acaricia tu alma con ternura renovante. 

Que la verdad sea faro inmarcesible, guía de tu derrotero, 

musa alada que, en su vuelo, tu destino certero traza. 

Rompe las cadenas de futuros dolores y resentimientos, 

como el árbol que su follaje marchito, generoso, libera. 

Encontrarás la paz en la compleja dualidad de tu ser, 

y serás luz fulgurante, ígnea en tu senda singular. 

No te enredes en la maraña de tramas obsesivas e infinitas, 

sé abundante en amor, magnánimo en la vida que te acoge. 

En cada latido tuyo, en el compás de sinfonías celestiales, 

se revela la poesía inmortal que en tu alma mora y entona. 
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MORIR POR AMOR 

 

En órbitas de ardiente pasión, descubrimos la simetría perfecta, 

como el sol y la luna en un vals eterno se fusionan y entregan, 

danzan en el firmamento hasta que su fuego, en susurro, expira. 

Cuando nos amamos, nuestra melodía desesperada se eleva, 

un canto donde tu luz invade y penetra, 

y en mi alma, halla un eco que, ferviente, aguarda y reverbera. 

Nuestras miradas, ocultas tras el velo de una posible despedida, 

esconden el temor a un eclipse, al ocaso de nuestra esencia compartida, 

listos para abrazar la muerte por amor, si tal fuera nuestra medida. 

Somos efigies de arcilla, ansiando la inmortalidad del mármol divino, 

donde nuestras dudas se disipan, tocando el infinito celeste de nuestro destino. 

En este efímero suspiro del tiempo, lo que fue y lo que será se esfuma, 

dejando solo el ahora, nuestro sacrosanto altar de existencia y bruma. 

La puerta hacia el éxtasis se entreabre, mostrando lo transitorio de su esencia, 

nuestro amor, delicado cristal, embriagado de sueños y de quimeras. 

Vigilante eterno, inquisidor de las sombras más ocultas del alma, 

buscamos, incansables, más amor, más fervor en esta danza desequilibrada, 

dispuestos a entregar la vida por amor, si el destino así nos llama. 
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AMOR VERDADERO 

 

Bajo el vasto ciclo de siete lunas, donde soles entrelazan sus rayos en danza eterna, se 

descubre el amor, en su quintaesencia más pura, emancipado de toda añoranza. Un lazo 

resiliente que reclama firmeza y cautela, disipando antiguas pesadumbres que, tenaces, en 

el pecho se anclan. 

Cual río que con elegancia sus cristalinas aguas destila, purificando dudas e incertidumbres, 

arrastra consigo hojas marchitas, en su curso serenamente depuradas. Eres tú, la luna en el 

cielo nocturno, luminosa y serena, que a tu amado inspira, disolviendo las sombras de 

tristeza, como acero al fuego en valeroso enfrentamiento. 

Tu espíritu, inquebrantable, permanece firme en su pureza, tejedor de alas de esperanza y 

ensueños, ascendiendo a los cielos con noble grandeza. Entrelaza tu mano con la de tu 

amado en un abrazo que sana y purifica, tal como la lluvia que besa la tierra, refrescando 

las almas en su gracia unida. Sean pacientes en este amor, forjado de sacrificio y lealtad, 

fieles al augurio de un porvenir donde el amor impera en sus altas majestades. 

Absorban la energía del cosmos, ámense en la efímera existencia que nos cobija, pues el 

tiempo es un mero suspiro y el amor, en su dulzura, es el tesoro que eternamente subsiste.. 

 

 

 

 

 

 

 

 



	 30	

 

PROFUNDIZAR EN EL AMOR 

 

Explora el inexorable curso del tiempo que nos resta, 

profundiza en las cavernas del amor, vastas cual noches desprovistas de estrellas. 

 

Llora, deja que tus lágrimas se tornen en el rocío 

que purifica la aurora, redimiendo las culpas que nos encadenan. 

 

Como jabón etéreo, tu llanto purifica, 

limpia más allá del cuerpo, y renueva el alma en su esencia, 

Y al purgar las penas, los errores y las faltas, 

te hallarás renacido, listo para amar sin la sombra de la pena. 

 

Conoce, oh peregrino del corazón, que el amor es un mar indómito, 

con olas que acunan sueños, con corrientes que arrastran hacia la profundidad. 

 

Si naufragas en la tormenta del destino, sé el timón firme que guía; 

domina la tempestad, navega hasta alcanzar un puerto de serenidad. 

 

Sagrada Reconciliación: De Engaños a Verdad 

Uníos en el acto más sagrado, despojaos de la mentira 

que os encierra en mazmorras, lejos de la luz de la verdad. 
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Recobra la confianza perdida, esa llave de inestimable valor 

que sanará la herida y fortalecerá vuestro vínculo eterno. 

 

Transformaos, serpientes en constante renovación, 

y revestíos de gratitud para honrar al creador 

de un destino compartido, al alquimista divino 

que en el crisol del deseo fundió vuestras almas en una. 

 

En la conflagración que os envuelve, recordad: 

los amantes son espejos, reflejo de la llama viva del otro. 

No hay tratados que limiten la pasión verdadera; 

cada mirada es una puerta a un cosmos entero, reflejado en el ser amado. 
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PREGUNTATE COMO HACES EL AMOR? 

 

En el entrelazado altar de amor y amistad, 

reposa, alma mía, no dejes que vagabundee, 

errante como hoja arrastrada por el viento caprichoso. 

Besa, no buscando el placer efímero, 

sino como quien, en cada roce, descubre 

la belleza que florece, tal flor en primavera 

bajo el cálido sol, para comprender lo divino. 

 

Ama con el fervor de un devoto, 

con la sublime gracia que solo lo celestial 

puede conferir a los corazones entrelazados. 

Pues los amantes, tan irreverentes como fieles 

a su ardiente llama, no temen al fuego que, 

mientras consume, sabe también renovar 

y dar vida nueva con cada beso, cada caricia. 

Obedecen y desafían, con igual pasión ardiente, 

las reglas de un alma en perpetua metamorfosis, 

como la mariposa que emerge, triunfante, de su crisálida. 

Navegan el río de la pasión con respeto por vela, 

dejando que el amor dirija, faro en su vigilia, 
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como estrella guía en la noche más oscura. 

 

Almas que, desoladas, en el crisol de amor se fortalecen, 

tejiendo la fuerza para alcanzar lo divino en la adversidad, 

como el acero forjado en el fuego. 

Se forja en el yunque del dolor y la dicha compartida, 

y en la fragua, el corazón, con valor se aviva, 

brillando como oro puro en la fundición. 

 

Transforman cada pesar en vigor y valentía, 

y permiten que el dolor en júbilo puro se transmute, 

como la noche que cede ante el amanecer. 

Al temblar los cuerpos en íntima unión, 

son como flores al alba bebiendo el rocío fresco, 

nutriéndose de la esencia misma de la vida. 

 

Emergen los espíritus, destilados, purificados, realizados, 

como el vino que, con el pasar de los años, se torna sublime. 

¿Cómo amar?, te preguntas, con la mirada en el alma desplegada. 

Contempla tu reflejo en la serenidad del ser amado y hallarás, 

como en espejo, el don más sagrado: el amor, 

regalo divino sin igual, incomparable, eterno y verdadero. 
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SOL DE MEDIA NOCHE 

 

En el abismo inescrutable de tus ojos, titanes serenos, 

donde las palabras, temerosas, se hunden antes de nacer, 

allí te hallo, susurrando en el silencio de las almas. 

Navegamos las corrientes del tiempo, anclados en el puerto inmortal; 

descubriéndonos, más allá de la superficie, 

en la esencia misma de nuestro ser, 

donde la embriaguez de un sudor compartido 

se transforma en sublime poesía, 

y deviene la esencia de nuestra existencia. 

 

Como un sol que desafía la lógica de la noche, 

nuestra pasión se eleva a divina alquimia, 

transmutando la cotidianidad 

en una forja ardiente y eterna; 

una llama insaciable, 

inextinguible por el aliento del tiempo. 

 

Así, cual reina en su trono de alabastro, 

profiero mis verdades en el lenguaje del corazón. 

Nos entregamos a la inmensidad del amor, 
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con una fe inquebrantable en su cobijo celestial. 

Si erramos en nuestro camino, 

el arrepentimiento será el santo grial 

que selle las puertas del ayer, 

y revele un nuevo umbral al presente; 

un ahora en el que morimos a nuestra fragilidad 

y renacemos en la grandeza de nuestro amor. 

 

Liberados de las cadenas del temor, 

amamos con la pureza del cristal, 

sin condiciones, sin barreras. 

Cada instante efímero contigo se dilata y se eterniza 

en un universo de emociones, 

elevándonos, estremeciéndonos, 

resonando como cuerdas de un violín divino. 

 

Y en cada amanecer, con su promesa de renacimiento, 

se nos infunde la vitalidad de un nuevo comienzo; 

el sol, faro y guía en las penumbras de nuestro ser, 

la fuerza que nos impulsa a perseverar, 

a luchar por nuestro sueño dorado sin desmayar. 
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Pues nuestro amor, férreo como leyenda de antaño, 

es más inquebrantable que las fauces de la muerte 

y el amargor de la adversidad. 

 

Como el sol que resplandece en la más densa medianoche, 

nuestro amor es un fenómeno inusitado, 

una fuerza que desafía la razón, 

y nos fusiona con el infinito cosmos. 

 

Dos almas entrelazadas en un ser único, 

peregrinos en un camino de aventuras sin fin, 

buscando, como diligentes alquimistas ante su obra, 

la quintaesencia de la felicidad y la verdad 

en el elixir más puro del amor sincero 
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MILES DE MUJERES 

 

En el vasto santuario de mi espíritu, morada de almas sin cuento y de un clamor soterrado, 

susurran las sombras: “Eres océano, no meramente una lágrima; 

sé tú el silencio que nutre la llama del ardor renaciente.” 

 

Deja que tu esencia, antaño velada en penumbras, 

se alce en dragón que, por amor supremo y tangible, arde. 

Renaces de un lecho de cenizas y desenlaces, 

hallando en la llaga ancestral, un bálsamo sagrado. 

 

Tus ojos, espejos de divina comunión, 

no emularán más su pasada fachada de olvido. 

Nuestro vínculo, raíz y a la vez floración, 

es un loto que en la penumbra su ser declara, incólume. 

 

Así como el mar eterno besa la orilla inmortal, 

nuestra unión es un himno de pasión y fervor. 

El sufrimiento, escultor incansable, nos ha labrado, 

y somos ya la piedra que, indisoluble, marca la senda de nuestra alquimia. 
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En mi interior, legiones de mujeres sabias enseñan, 

me guían en el arte del coraje y la constancia. 

 

A continuar el viaje con un corazón que no se aliena, 

a amar sin barreras, disipando toda sombra de ansiedad. 

 

Porque el amor es un océano vasto, sin confines, 

un viaje que nos lleva a destinos aún no desvelados. 

 

Si avanzamos juntos, arraigados en este amor sin márgenes, 

nada podrá extinguir nuestro fulgor, eterno e inextinguible. 
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QUÉMATE EN EL FUEGO DE NUESTRA PASION 

 

Exiliada ha sido mi malicia, 

como la rosa que, ante la virtud, su gracia despliega. 

En la estela de tu presencia, mis miedos se disuelven, 

enlazados, amor, en tu abrazo, lo tangible y lo etéreo se confunden. 

 

Hallamos el elixir a nuestras obras inconclusas, 

con serenidad y constancia, nos refinamos, ascendemos. 

 

Del deseo efímero nos desprendemos, 

y en la calma, nuevos caminos forjamos, 

con juramentos de eternidad, delicadamente bordados. 

 

Tú, amante de las sombras que la noche custodia, 

yo, devoto del día y su incandescente gloria, 

bajo el manto de penumbra que nos acoge, 

fundidos en un solo aliento, al amor nos rendimos. 
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Unidad en la dualidad, somos, 

dos almas en el espejo reflejadas, 

los enigmas del ser, juntos descifrando. 

 

Nuestro amor, faro en la niebla, 

orienta nuestros pasos errantes, 

iluminando el silencio con resplandor celestial. 

 

Las palabras, mudas ante su impotencia, 

pero nuestro amor, en el latir de corazones, se declama. 

Si la dicha buscas en mi compañía, 

deja el futuro y el pasado; en el presente, mora. 

 

Despliega tu ser al sol de la creatividad, 

donde lo inalcanzable límites no conoce. 

Permite a tu espíritu elevarse, 

y en nuestro vuelo compartido, el infinito del amor descubramos. 
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CUANDO SUEÑES 

 

Bajo el manto estrellado, sueña lo que el alma anhela, 

extrae, suave cual pétalo, la espina que a tu corazón desvela. 

No ruegues amor, ni lo persigas en desesperada carrera, 

él se aleja en silencio, sin juicio, dejando atrás la espera. 

Explora el limbo, saborea un fragmento lunar, 

ama con el alma, en un vuelo que trasciende lo mundanal; 

si amas, perdona, como el mar a su orilla sin igual, 

cree en lo que te hace vibrar, en un gran amor sin final. 

Como la pulpa de una fruta, sincero y vivo amor, 

suave, manteniendo en tu ser su esencial sabor. 

Amar, un arte que nadie desde fuera puede gobernar, 

se aprende entre la soledad y el mar de emociones a navegar. 

Y en la resaca del saber, tenaz, a veces eterna, 

encontraste tu corazón, por fieras herido, en la caverna. 

Tu memoria, desde su luto solitario emergía, 

dándole vida, una vez más, a tu corazón con valentía. 

Envuelto en falsedades, la belleza oscurecías, 

lo grotesco proclamabas, en convulsión lo sumías. 

Hacia un Edén de poesía, cojeando, tu alma dirigías; 

“Nunca juzgues”, susurrabas, “el amor extraño que otros vivían”. 
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EN COMPANIA DE MI SOLEDAD 

 

En la compañía silente de mi única soledad, 

hallé un amor verdadero, sin sombra de falsedad. 

En el susurro etéreo del alma, que late sin cesar, 

una luz resplandeciente, clara guía, serenidad sin par. 

Este amor, reflejo fiel, ante mí se despliega, 

con gestos de suavidad, y respeto que navega. 

Es intercambio sagrado de esencias que se entrelazan, 

desdenando la prisa, de lo efímero se desmarcan. 

Mis suspiros, cual ofrendas al viento entregados, 

mis ojos, profundidades oceánicas, misterios no sondados. 

Sanan el alma herida, en calmas que son esenciales, 

aunque el amor abunde, mi soledad es mi fortaleza, mi baluarte. 

En este abrazo tranquilo, donde la paz se instaura, 

mi amor sincero, junto a la soledad, se asegura. 

En el silencio del ser, que en calma late y se eleva, 

descubrí la verdad, un amor puro que en el alma se revela. 
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DESEOS DE LOS DIOSES 

 

Bajo cada latido desamorado, yace un cuerpo sin alma, inerte cual noche sin estrellas; 

nada brota en el firmamento sin el susurro ardiente, susurro de amantes en unión etérea. 

Porque el amor, en su abrazo infinito, trasciende su mera esencia, 

convirtiéndose en la savia que da vida a la vida misma. 

La locura del amor, faro resplandeciente en la noche de la razón; 

así, cada amante, con pasión desbordante, abraza el instante, 

su llama, motor sublime, orquesta la danza celestial del cosmos, 

y en su retorno, la existencia se tiñe de colores vibrantes, 

su mirada, un horizonte que se derrama, perdiéndose en lo infinito. 

Como algas en la danza marina, sus cabellos ondean, 

su aliento, pincel divino, dibuja sonrisas en el viento. 

Despertando de las profundidades de su ser, 

sus deseos, antes encadenados, ahora vuelan libres hacia el cielo. 

Cierra los ojos, verás tus sueños tomar forma, cristalizarse, 

observa cómo su corazón, renacido, rompe las cadenas de la tristeza. 

No temas a la ausencia de amor, ni al desamparo de no ser amado, 

pues incluso los dioses anhelan lo que, en tu pecho, permanece oculto. 
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FLORECE PARA ADENTRO 

 

Florece hacia adentro, nuestro amor, un himno sublime, 

En su perfecta imperfección, un lienzo de sueños que nunca se extingue. 

Como el río que se desborda, nuestros corazones laten al unísono, 

Una sinfonía de emociones puras, cantos de admiración que resuenan profundo. 

Brotando valiente desde la esencia, sin temor, en una floración introspectiva. 

Cada beso, un estremecimiento, una creación sin par, 

Como gotas de lluvia que danzan en el aire, vitales y efímeras. 

Con valentía, dejamos atrás la sombra de la soledad, sin dudar, 

Fundidos en una sola alma, en el eterno presente, completos y sin reserva. 

Solo hacia dentro, en una floración secreta, nos encontramos en plena eflorescencia. 

Arrancamos las espinas del pasado con ardiente fervor, 

Sellamos un pacto con las sombras, inquebrantable y ardiente. 

No hay retorno; juntos, un nuevo sendero hemos trazado con honor. 

En la adversidad, somos una fortaleza unida, invencibles, siempre adelante. 
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CORAZON DE RELOJ   

Bajo un cielo de incertidumbres, soy torrente, energía pura, 

río que no conoce de final, temeroso solo ante la derrota, 

no ante la noche cerrada. Me erijo, sombra heroica, 

mi alma, desafiante, encara batallas aún no escritas, 

y mi destino, frágilmente suspendido en corrientes inciertas. 

 

Transparente como el cauce que acuna el rocío matinal, 

en tus manos, un crisol de calor, despertamos. Risas nos envuelven, 

en un abrazo que amalgama sueños y realidades. 

 

Caminamos, visionarios de amaneceres aún por nacer, 

sobre el filo de lo venidero, fusionados en un destino, 

nuestros corazones, un reloj que late al unísono del tiempo. 

 

El temor acecha, como arena entre dedos se nos podría esfumar este amor. 

Mas, como ave que en libertad su canto eleva, 

me sumerjo en el fluir constante, cantando a la inmensidad, 

para que su fuego jamás deje de brillar, 

desafiando al tiempo, burlando su eternidad. 
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Renazco, fénix de entre cenizas dispersas, 

visible, mas envuelto en misterio, en este baile cósmico. 

 

Con tu llave, diste vida a mi ser errante, 

y en ti, mi corazón de reloj, su tiempo y ritmo halló. 

 

Late con fuerza, con precisión mecánica, este corazón nuestro, 

al compás de un amor que desafía el olvido, la extinción. 

 

En ti, mi danza halla su música, su razón de ser, 

y así, nuestro amor, profundo y vasto como el cosmos en expansión, 

continuará su curso, eterno e inmutable, como estrella que en lo alto brilla, 

nuestra melodía perdurará, sin fin, en perfecta armonía. 
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MI AMOR ATLETICO 

 

Amor mío, ágil como el viento en su veloz carrera, 

surcas los senderos de la vida con vigor incansable, 

intrépido y audaz, en la maratón de los días perseveras. 

En el presente hallas un júbilo inagotable, 

en el pasado, la luz de experiencia, tu faro y guía; 

tus alas, en íntimo abrazo con el horizonte, se despliegan, 

dibujando en el éter un lienzo vital, asombroso y vasto. 

Frente a mi ancestral pesimismo, te alzas, majestuoso, 

enseñándome que en la lucha, y aun en la huida, 

debemos avanzar con firmeza, sin ceder al desaliento. 

Juntos cabalgamos a ritmos insospechados, 

dejando atrás la oscura estela de la adversidad; 

en nuestro pecho, late la pasión de los atletas: ardiente, eterna 
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PRESENTE PASADO Y FUTURO 

 

Entrelazados volamos, cual aves al albor del día, 

sobre un tapiz que, con hechizos, el tiempo urdió, 

delicados como las alas de mariposas contra el viento, 

fuertes como el acero forjador de profundos sentir. 

Edificamos un nido de muros cristalinos, transparentes, 

donde pasado, presente y futuro se funden en un solo instante, 

en abrazo eterno, nuestras almas, enlazadas, 

danzan en un lazo que ni las eras pueden deshacer. 

"¿Quiénes somos?", pregunta el eco, lleno de misterio, 

"¿Quién eres tú y quién soy yo en tu reflejo esplendoroso?" 

Nos sumergimos en esta odisea, un viaje de almas compartidas, 

explorando el cosmos infinito de palabras que nos une. 

El dolor, que en otro tiempo nos separó, ahora se esfuma, 

construimos puentes de comprensión y esfuerzo inquebrantable, 

y juntos, avanzamos, almas intrépidas en unión, 

hacia un mañana esculpido por nuestros corazones, lleno de sueños. 

En cada verso late una vida, en cada palabra, un suspiro, 

nuestro amor es la sinfonía que eternamente resuena, 

en el presente, pasado y futuro, en los que juntos existimos, 

nuestro amor eterno, en poema perenne, prevalecerá.. 
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NO HAY DIOS  

 

La vida, incierta cual vuelo sobre mares de fuego, 

entrelaza la magia con veneno en su trama secreta. 

Ora bestia, ora deidad, reviste su armadura 

de hormigón armado: yerta, impenetrable, perfecta. 

 

Cargada de una culpa ajena, no da a luz la felicidad anhelada. 

En su orgullo, se lanza a buscar un universo 

carente de luz, exhausta de tanta injusticia, 

de la pobreza que echa raíces, del hambre que desgarra, 

de la infelicidad que asedia a los seres. 

 

Sueña con hacer volar su corazón endurecido, 

anhela incinerarse hasta ser ceniza, 

dispersada por el viento en su danza indiferente. 

 

Confundió el prometido paraíso de Dios 

con una isla desierta, sin nombre, sin resonancia. 
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Oh vida, trama de luces y sombras, enigma eterno, 

te aferras a la esperanza, aunque a veces flaquees. 

 

En tus aguas turbulentas, buscamos sentido, 

navegantes del destino, en tu regazo acogedor. 

 

No hay divinidad que dirija tu errático rumbo, 

solo el hombre, con su amor y su compasión, 

puede bordar hilos de paz en este mundo, 

transformando tu tormenta en canción serena. 

 

Oh vida, eres un poema en constante evolución, 

donde las palabras son lágrimas y risas que se entrelazan. 

 

En tus versos, hallamos nuestra redención, 

y en cada amanecer, una nueva posibilidad. 
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TAN DIFICIL 

El amor, enigma entrelazado en la esencia misma, 

Se entreteje en gestos, en entregas apasionadas, 

Mas también en la bruma de dudas, en desencuentros. 

 

Susurros insondables, secretos que la voz oculta, 

Y mientras fluye el tiempo, persiste la incógnita, 

En el mutismo sagrado, una pregunta se alza: 

 

"¿Acaso me ama?", interroga el alma vibrante, 

Y si así fuera, ¿por qué su pulso en mi pecho no retumba? 

Bajo un cielo de sábanas, nuestro cosmos compartido, 

 

Todo renace, puro, en cada dulce encuentro, 

Pero hay sueños, cual hojas otoñales, desprendiéndose, 

Barbas que declinan como tardes al crepúsculo sometiéndose, 

 

Y tus ojos, ¿declinan también, estrellas en fuga? 

Mientras tanto, la parte turbulenta de mi ser, 

La incertidumbre danza, ¿aún alberga amor para mí? 

 

 



	 52	

 

La devoción, fervor de los albores, 

Se desvanece con el implacable paso de los años, 

Y nos hallamos en el espejismo de un amor esquivo, 

 

Que se esfuma, cual eco de un suspiro en el viento. 

¿Qué senderos escoger en este laberinto? 

¿Cómo afrontar la imagen de lo que fue y fundirla con lo que es? 

 

A pesar de todo, mi fortaleza es indestructible, 

Capaz de desanudar este embrollo de desolación, 

 

De reavivar la llama que, ardiente, una vez fue realidad. 

Volver a los días iniciales, cuando todo era descubrimiento, 

 

Y afortunadamente, en mi ser, la resolución es inextinguible, 

Pues el amor, si bien arcano y complejo, Merece el combate, el esmero, y la constancia. En 

esta danza sempiterna de luces y sentidos, 

Donde el corazón se sumerge, sin ataduras ni reservas. 
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EL AHOGADO MAS BELLO 

Bajo el manto celeste, yace inerte el semblante divino, 

De un ahogado cuyas entrañas guardan secretos colosales. 

Corazón, rebosante de un amor aún virgen y cristalino, 

 

Pulmones, marcados por desengaños mortales. 

Garganta, estrangulada por suspiros cautivos, terminales, 

Intestinos, llenos de gratitudes silenciosas, eternas. 

 

Músculos, que evocan la fuerza de héroes legendarios, inmortales, 

Se cerró su ser, en silencio, bajo miradas externas. 

Una legión de damas, sacudidas por pasión desmedida, 

Anhelaban al ahogado, belleza sin par, para sí. 

Soñaban con él, desde la morada más pura, erguida, 

 

Prometiendo un amor tan vasto como el orbe, sin fin. 

Mas el sabio de la ciencia, ante el misterio se rindió, 

Su espíritu noble, no logró a la vida retornar. 

Las lágrimas de las damas, en el aire se disolvieron, sin oírse un adiós, 
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El corazón del galán, en silencio, dejó de palpitar. 

Yace ahora, ajeno al amor y a la muerte, en su limbo gris, 

Dudando entre ser un susurro o un clamor desesperado, 

 

Pregunta si es más entrega que pasión lo que perdió en su raíz. 

Anhela ser parte del viento, por el mar ser abrazado. 

Convertirse en espuma, en sal, en paz hallada, 

 

Libre de amores no deseados, en su esencia, perdido. 

Su alma al océano clama, por las olas ser borrado, 

 

En el abrazo del agua, su amor, al fin, es entendido. 

Así el enamorado ahogado, su serenidad ha encontrado, 

 

En el lecho marino, su pasión, eternamente liberada. 

Un cuento de amor y deseo, en las aguas profundas, sellado, 

Donde su esencia, en silencio, se funde con la nada. 
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EL TIEMPO 

 

En el yunque del tiempo, se forjan nuestras vidas, 

con palabras de pasión, con destreza esculpidas. 

 

No son vanas, resuenan, cual campanas antañas, 

y su esencia degustamos, impregnada de melancolía extraña. 

Cual aves al alba, las palabras se elevan, 

danzan en el aire, se entrelazan y en el éter se desvelan, 

como suspiros que al cielo ascienden, y en el nada se deshacen, 

en el telar del tiempo, nuestras almas, estrellas se parecen. 

 

Encendamos la lámpara de miradas que ansían, 

en el deseo nos perdemos, en la búsqueda nos definimos, 

en el abrazo nos fundimos, cual auténticos amantes se dirían, 

sin secretos la vida gustamos, en dualidad nos complementamos. 

 

Es por ti, amor mío, que estas líneas despliego, 

con el anhelo de habitar tu corazón, por la pasión encarcelado, 

ser en tus pensamientos un eco, un susurro tan viejo, 

hasta que en tu memoria, mi presencia sea un murmullo acallado. 
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Dejo atrás la piel de sombras y vigilias, 

la edad no me constriñe, ni el temor se enraíza, 

como nube al viento su curso confía, en sueños me revitalizas, 

esperando ser colmado por tu amor, sin tretas ni malicia. 

 

Que la esencia de tu amor mi ser inunde, 

como río caudaloso en renacer me sume, 

bajo la luz de tu mirada, el cosmos se expone, 

y en ese instante sin tiempo, somos uno, eternamente conjugados. 
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DIOS ES DOS 

 

En el abrupto devenir, se torna dios en su sombra, 

navegante de un océano lúgubre y extenso. 

Despierta, lloroso, de este ensueño sombrío, 

y a su mirada se descubren bifurcados caminos: 

uno de un mañana incierto; el otro, un ayer tan claro 

y desolado, cual paisaje invernal ya transitado. 

 

Aquel porvenir y aquel recuerdo, dualidades del ahora; 

él, colgado de cada susurro, escarba en sus abismos. 

Con qué fervor desea en su profundo ser desencadenarse, 

cada intento de escape lo sumerge más en la desolación. 

Pero, al final, emerge victorioso, con serenidad y precaución. 
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RASGOS DE UNA SOMBRA SOLITARIA 

 

En el contorno sutil de una esencia recóndita, 

se insinúa el eco de su soledad taciturna. 

Busca libertad en las sombras del efímero pesar, 

el laberinto de tonos y delicias la seduce y torna. 

Avanza, no por simple impulso, sino por un amor que llena y dicta, 

uno que cubre abismos, que silencia su herida interna. 

 

Un inusitado cosmos ante ella se despliega, 

donde cada amor, único, brilla cual estrella en la cúpula. 

Desatan tormentas, arrastrándola a danzas de sombras y luces, 

y, si acaso, es el anhelo que más deseaba encontrar, 

ella, en susurros, se fusiona al canto de un amor vasto y sincero. 
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EN LA ORILLA PLATÓNICA 

 

Dentro del giro incesante del sentir, 

en un rincón donde el tiempo no persigue, 

surco en su eco, en el susurro leve, 

de un ser que, sin tocar, se hace insustituible. 

Cada palabra suya viste de alivio, 

cada pensamiento, venda para heridas ocultas; 

mientras que yo, sumida en esta sombra, 

deseo ser sangre que en eternidad palpita. 

Como cera derretida por la penumbra, 

me desvanecía en su esencia pura, 

inflamada por anhelos que no nombro. 

¡Qué abismal, qué insondable es mi fascinación! 

Habita él en fortalezas del pensamiento, 

donde el saber, cual agua, lo reviste; 

y yo, en el margen, ávida y distante, 

persigo el brillo que desde su torre emite. 
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ARRODILLADA ENTRE MIS SOMBRAS 

 

En el altar donde yacen sus fallos, 

se inclina, inmersa en sombras y desvelos. 

Suplica en metáforas, busca el consuelo 

del perdón que al alma regale halos. 

Obsesiones, danzas de luces y calos, 

susurran misterios al viento, aquel sello 

que custodia secretos, lazos al cielo. 

Se inclina otra vez, en silencios y gallos, 

que el cosmos escuche su penar profundo, 

el terror de un alma, su lacerante herida. 

Reconoce la brecha, el error sin segundo. 

Ansía ser ave, dueña del día y la vida, 

agitando sus alas en el mundo inmundo, 

sumida en penumbras, busca ser comprendida. 
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BESOS DE EMPATÍA 

 

Cada lágrima tuya, con destreza la recojo, 

la transformo en cuentas de místicos rezos. 

Sombras y silencios de tu ser adivino, 

la dulzura oculta en tus ojos, es el faro en tu triste camino. 

Su voz, que en sus temblores se esconde, 

revela fragilidades en los hilos de sus notas. 

En el velo de mi amor, donde todo responde, 

dejo besos de empatía, como brisas remotas. 

 

Estos besos, tejidos en calidez y suavidad, 

recorren tus mejillas, ríos de pena secando. 

A ti, mi risa, paz y quietud te brindo en realidad, 

amándote en silencio, lo mejor de mí entregando. 

Tus luchas, tus triunfos, cicatrices y ensueños, 

se mezclan en la danza perpetua del destino. 

Y en este baile etéreo, entre suspiros y empeños, 

nos hallamos, irremediablemente, en un lazo divino. 
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VOLÁTIL MILAGRO 

 

En el susurro de cada amor yace el fugaz milagro, 

esa caricia que redime las heridas profundas, 

con el resplandor del apego, con pureza de luna. 

Ese milagro, evanescente, viaja en silente danza, 

tan efímero como el alba o el último suspiro; 

y en su reflejo, nace el lamento de un amor no vivido, 

temor al ocaso, pero aún el corazón sigue latiendo. 

 

El reloj avanza, y la vida se desliza sin pausa, 

milagro alado que se percibe en cada rincón del alma. 

En el abismo de la espera, rompo cadenas de perdón, 

donde la singularidad reina y merezco ser: 

ser el viento, ser la esencia de ese fugaz milagro, 

con un amor eterno, que a cada sombra se abraza. 
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PERDON POR 

 

Perdona la audacia de su existencia, 

la sutil alegría que a veces asoma. 

Perdona el reflejo que, en silente danza, 

le cuenta al espejo de su lenta sombra. 

No es vanidad pura, ni banal esencia, 

sino un eco mudo de canciones rotas. 

Las que entonó al viento, plenas de presencia, 

ocultando en su canto silenciosas notas. 

 

Perdona esa pasión, hallazgo en su esencia, 

la belleza sentimental que a su piel brota, 

borrando las huellas de su vieja penitencia, 

dibujando en su ser la angustia remota. 

Perdona, pues, la angustia, 

que cura las heridas de sus antiguos días, 

sus ojos, dos océanos, buscando la bonanza, 

el ansia de libertad, el amor que envía. 

Por amar al vasto universo, en plena lucha, 

con sus luces y sombras, en mágica armonía. 
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SIGUIENDO LA SOMBRA DE LA DUDA 

 

En el susurro de un sauce que se deshoja, 

una frase bella, oculta, cuelga y me roza. 

Ella, cual sombra en el agua, duda y se desliza; 

un eco en el rincón oscuro de la brisa. 

 

Mis sueños, alas tensas de un deseo inmortal, 

flotan entre sombras que nadan en abismal mar. 

No son parte de mí; ellas, desde el silencio, brotan, 

mordaces ecos que desde mi ser galopan. 

Desvaneciéndose, rompen el daño, buscan ser, 

y en la penumbra juegan con la soledad de mi ayer. 

Desde la garganta se lanzan, pidiendo redención; 

corren, inquietas, en la sombra de la cuestión. 
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EL REINADO 

 

En el alba de un reinado nacido de confusión, 

se cuestiona su figura: ¿Quién se erige en tal posición? 

La vida, frágil danza entre aire y llama, 

se despliega en vuelo, entre gloria y drama. 

Sus fallos los miré, ocultos entre sol y mar, 

huyendo de su reflejo, evitando su llorar. 

 

Allí estaba yo, sola en la persistencia, 

hallándome, sin buscar, en su reino de existencia. 

 

El viento, ladrón silente, se adueñó de mi ser, 

y en rincones inverosímiles comenzó a florecer. 

Joyas ocultas en escondrijos del universo, 

buscando en lo inaudito, terminé en lo diverso. 

Anhelaba vivir en lo que no se puede creer, 

pero en el intento, lo verosímil tuve que entender. 
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MI LUCHA INTERIOR 

 

Tras la ilusión yace una fachada sigilosa, 

donde el entramado de lo real y lo ficticio se enreda, 

en ese vals intrincado del destino que nos destila. 

Su alma, en susurros lánguidos, llora a lo lejos; 

una guerrera emerge en campos infinitos y desolados, 

donde el tiempo, verdugo esquivo, desangra sus ensueños. 

Desde el epicentro de su combate interno, 

entona epopeyas de triunfo, llegando al ocaso sin final. 

 

Pues la vida, doblegada entre la crueldad y la sabiduría, 

no la ha vencido; la ha forjado en acero y versos. 

Permanece erguida ante la adversidad que la atenaza, 

con el alma y el deseo intactos, perseverando en su lucha. 

Esta batalla es su narrativa, su esencia, su existencia; 

la vida es un reflejo, una sombra en el rincón del aprendiz. 
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ARRANCAR EL VIENTO 

 

El viento la zarandeó, incesante y frío, 

habitó en la penumbra, limítrofe con lo real; 

se tornó en el torbellino de un amor esquivo, 

surgiendo titánicos suspiros de pasión vital. 

Desde sus raíces, el viento fue arrancado; 

sentimientos brotaron cual lava en fervor, 

descubriendo secretos en su ser resguardado. 

En la senda trazada, halló un baile interno de amor. 

Pero en la danza, los pasos a veces erraban, 

se odiaban en silencio, se amaban en clamor, 

en un eterno juego donde las almas se abrazaban, 

y al viento intentaban retener en su interior. 

 

 

 

 

 

 

 

 


